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LA SECCIO DE
ARTES POPULARES
EN EL USEO PROVINCIAL
DE TERUEL
Purificación AT RIAN
Museo Provinci al de Teruel
Museo de Arte Popular, octubre 1982.
Desde que, en 1955, la Excm a. Di·
putación Prov incia l de Teru el creó,
con carácter perm anente, su Serv icio
Arqueológico y como consecuencia
de los trabajos realizados por el mis-
mo , un Museo donde poder albergar
los mate riales procedentes de las ex-
cavac iones , ha sido una constante
preocupación de éste el no limitarse
a que en sus salas se expusieran , ún i-
camente , p iezas arqueológicas sino
que dieran cabida, también, a todas
aque llas manifestaciones materiales
de nuestro arte popul ar y nuestras
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costumbres convirt iéndose, as f, en un
verdadero Museo Prov incial.
Este interés motivó la puesta en
contacto con una ser ie de personas
interesadas en el tema, muy especial-
mente con don Miguel Hernández,
infatigable "detecto r" de l arte popu-
lar de nuestra provincia. Por otra par -
te , nuestros constantes desplazamien-
tos a través de la misma , con motivo
de los trabajos arqueológicos realiza-
dos, nos fac ilitó enormemente la ta-
rea pud iendo adqu irir " in situ" nu-
merosas piezas -unas veces de gran
riqueza y otras senc illas y humildes
pero todav ía vivas entre nuestras
gentes- y escudriñar en las cambras
para encontrar aquellos útiles y ropas
que se conservaban de épocas pa-
sadas.
Por su parte , la Diputación Pro-
vincial no regateó esfuerzo económi-
co alguno para que estas colecciones
fueran incrementándose con la adqu i-
sición de otras, tales como el conjun-
to de la farmac ia de Alcalá de la Sel-
va, las interesantlsimas de cerámica
popular de los señores Caruana y
Brun, o la de llamadores de forja
y otras piezas procedentes de nuestra
provincia, entre otras.
Así, poco a poco, nació la Secc ión
de Artes Populares del Museo Provin -
c ial de Teruel que ha llegado a conte-
ner una de las muestras más comple-
tas de nuestro suelo e, indudablemen-
te, la más co mp leta de Aragón. Pro-
visionalmente se montó , inaugurán-
dose el 23 de abril de 1977, en los
bajos del Palacio Provincial y próxi-
mamente será expuesta en la Casa de
la Comunidad , nueva sede del Museo
Provincial de Teruel,
en verde y morado como en azu l co-
balto, jarras, "mancerinas" , barreños,
juguetería, morteros y tantas p iezas
más, lisas o decoradas con los más d i-
versos motivos y temas tradicionales.
La segunda artesan ía que alcanzó
justa fama es la forja cuyas noticias
escritas más antiguas se remontan al
siglo XVI y t iene su origen en la ri-
queza minera de nuestras cuencas.
De sus herrerías salieron las bellas
rejas que cubren las ventanas de los
pueblos serranos y un sinnúmero de
objetos de uso diario como llamado-
res con representaciones de lagartos,
toquillas de pelo de cab ra, mantillas
redondas finamente bo rdad as, fald ri-
queras, mantones de merino bo rda-
dos y un largo etcétera.
La mu est ra se completa con un
sinfín de piezas de d iversas materias:
de paja, cestillos de labo r, petacas,
capillitas, ruecas ... de madera, hus i-
llos o palillos bellamente decorados
a punta de navaja, agujas de coser,
saleros, panderos... de cuero , zaho-
nes, zurrones, ... de hojadelata, can-
diles, aceiteras, p int ade ras, pande-
ros ... de esparto, cantareros, sero nes,
baleos, capacetas... de cobre, p ilas
Museo de Arte Popular, octubre 1982.
Hacer aquí una descripción del
contenido total de esta Sección es
prácticamente imposible. Lógicamen-
te la mayor representación es la de
aquellas piezas de arte popular más
frecuentes en nuestros pueblos dado
que las carecter íst icas geográficas y
humanas de la provincia de Teruel se
prestaban, antaño, para el cu lt ivo de
las artesanías. De éstas, dos sobresa-
len con personalidad propia : la cerá -
m ica, famosa ya desde el siglo XIII ,
cuya colección comprende piezas
desde la pr imera época hasta nuestros
d (as y entre las que se cuen tan , tanto
rostros humanos, etc. cand iles, ape-
ros de campo, cerrajas bellamente de-
co radas , etc., etc.
Durante nuestros viajes tuvimos la
inmensa suerte de poder adquir ir un
conjunto de interesantes t rajes y ro-
pas, no buscadas todavía po r chama-
rileros , y que eran celosamente con-
servadas po r haber pertenecido a
" a los mayores" . Nuestra búsqueda
nos proporcionó ropas humildes: sa-
yas de cordellate, chaquetas de paño,
peuques para los frfos invernales, to -
qu illas, pell icos, capas pardas... y t ra-
jes de boda o fiesta de seda natu ral,
bau t ismales , út iles de con fiter ía, ca-
lentado res de cama, jarros..., ade más
toda una ser ie completa de úti les
de labranza, t rillos, cabezadas, yugos,
horcas, palas de trigo, ced azos, cu é-
vanos ...
Todo esto , y más , es parte de
nues tro patrimon io etnológico. parte
de la forma de vida. de l sent ir art íst i-
co y humano de las gen tes que for-
ma n nuestra p rovinc ia. Si salvándolo
hemos logrado salvar algo de lo qu e
fue ron nues tras gen tes nos daremos
por sat isfechos.
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